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. Ma4irid y Pro?VíábÍais ' 
oorreí^jtt^sfile» 

'I «-"•'[• 

o^t^les ^,tíc 
^ jj ̂ (̂«uriweft maitriaWf de UQO 
t||^ Cuales tomamos 1ot-«igaien> 
Ijl'̂ 'TvifOí», reteretttws^á la iilcu-
W.'̂ ü que s« 'imi^iodrf taéjora 

^ | « pueblo im f̂ltiakrÉte i rico 

k̂ :̂ > Irritó de hacer las obras ne» 
»̂ para ^riner ldr'i^«¿éadá« 
¿ l a pobláoí«U>'MlliéÁdti- |¡n 

^^1 se formó el exuétlie'tit^ hi-
ij^ la aprüfclacíoíi' déí'fofcerhador 

Ij^'Piaroá con notable Ĵ f̂ jU ĵp 

I^J^UeQcio geueral á,;jbedo8HÍt'd .̂ 

^'^^^^ ¡MbfMWiutf jua: ¡cttmbioi de 
i H:ruo, y uatuiaiDQeiite, reuova-
% ^^ Ayuut^mitífiíók '̂iiî tiirQü en 
\ltJ7^^i^i\p{o la cutístion ios con­
fín ̂ * ^«i alual4ie HM¿ qa«d» datar 
^j. l̂ ^bUi dttai$aa««t)audante8 y 
^^**bU8. ¿Cual fué el resuiudo? 
>j vffiüMWas providéHcíasdélifttté-
l^n ic ip io , se dir^jei|^^co|^ía 
)L '^^^t y uu solâ UjtíAte 'sis,para 
• . *̂̂  lii» obras, siiio qUe se de»-

*^ ^.ciip^ifi, ,4^ »Ddü, ;^« la 
'a iuente sufrió taut&a cot»*̂  

'̂ d«Mle»̂ , .eoma/ uuestni póti-^ 
*i«ndo recoustruida y ütítíiba 

4( , í '»«tóvto/ Uaití quiél al Cabo de 

^ Í ? '*^°*' ^̂ ^̂  * ,tf? '̂í'i»wr8%i»0 
î tüi costado la obra el triple 
\ ^'^^Á»Mn oprptoetídapi»et-

Oi 
«sta. 

í̂  '•'O eji-mplo. No hablamos aho-
de Sú "" '̂"'̂ *̂o; hablamdá' d^ una 

^̂ "̂ «d. 0..urrióle á un alcalde ha-
^JJ" paseo público, el cual, »» 
"afolló, brilíantemeute ea oacto. 

ti inpo; este alcalde .aoera inode-
ií>t4u, pero vieuieron ioÉ que lo eran 

(É̂  *k paseo fué talidüi |Ü3 árboles se 
'"Veodieroii en púbiica subasta, y 
, tai; fué la ira de aquel Municipio, 

"^vAi «raprendió' t»liá *cfu¿ada' tan 
"^enérgica contra*toc^Qt los «M'boles 

,^\x^ adornaban va(io« ipara)t« de la 
eiíjdad, que tedos éUy«i>on,hástá ar­
rojes seculares qtte.tepiao^ UQ ca-

. ráster históilco y sagrado. 
I Con estos dos eĵ ítn l̂o» que acá-

' baiuos de presentab, basjta^ îr^ co­
nocer el estado de LQ»p)i«blo8, y los 
pM ĵuicios que ellos nyHSOotds sé cau-
ÍA^ yot motivo de' sdé' r̂ ncUlijî  in-
t«4ores. Por consecaeBCia, antedi de 

. entrar en el objeto qfue'débe servir 
delmejora para uálidad de( vecin-
4'*'í'̂ o, lo primero^(jae lilay tpdlei ha-
ped ts, deponer iÜui(j|\eíi eft§»Ü!?ta-

i de4, puesto que ÁuiHia bueno con­
ducen, y establecer tíu existenuia 
imfarcial dentro d§ Ĵ s, leyes vi?:, 
gentes, para que nadie se considere 
agnstviado, ni nadie pueda fomentar 
lospdios que á ludcrtratice es pre-
cisf extinguiPfg5^fOre|i09ei^ido 
,ffte, que es lo principal, entra na-
turaliHente^-hrsegtinda paí'fe, 6 sea 
el iiiododepet^j^cff^ar,su vidaiínr 
tinia, y su vida ag«ú»ok^ industrial 
óicpmerctal. 

* jQdtf'puebíp, gomo hemos dicho, 
no ine.i|j¡'aí¿Q qjuf) aprovechar, algo 
qué §̂ 4|(f̂ |,v utilidades perdidas que 
fou|e|^',i^Uas>que poner ÜU mo-
viaii«íiiUX)̂ ,.A:auánu8 que abtir por 
meoiiii.daí ia pF«sstaeion peráonat, ó 

'el foocurro d« todos ios XQÜÍÚÓÉ? 
¿gné' pu«bto no puede aumentar -
aus recuisOs de producción p r me-
dioidé una obrá^de uiiiidad y necer 
sidaüt NottOO'ds recordamos que^i^ 
loslpueblós agrícolas que descaui^aa 
eu fa,^14^ Ht̂ nf̂ uU-toaai de iHerru 
I^e^aij^ie* un día de graui Utít>t4 
aqiiel en que el coman va todo tea 

ima^a á Umptar lasaceqtüias ó cana-
ites puFi idoiMle vivae el agua que fe-
cuqdiza sus campos duraute los ri-
gí»riís del E tio. Y como este acon-
tec^iento «Btá eti^ia otüidad gén^-
ra'.jj per ,eso vañ̂  tollo*, desde el a»-
o>afo]y(í¿*g,"',i^»j,^d^e la mui^r 

,. ca!>|dM ikaete'ia ihut^acha joven 7 
..bon^ttiv;''' ' ^ - ' ' t ; 

;i 

jlu,̂ ^ J^^n, ^Q\ mismo modo^quá 
la impia de las acequias es indis-
penable, también lo es etras mu­
cha cos^s que son {acaa9 mAtintofr' 
retéites (ĵ û , ŝtô  í«a úniqi diCiren? 
cia »(|, a'üe'̂ Pilo uno Ten lafiftftmttri», 
brp jJsL nec{^9^(|̂  ordioaiii^iSf an 
lo jque eatá ppir^acer ês índieB^"^ 
sable \iu>:VÍ̂ a la ^f^eaidad .ntir»ND '̂ 
dinar^;.' ',, ^̂_ ^ . , . . . » 

Y á efeptcb CWrAramos niiMAro 
articMi) d« b|oy «ohi pl^o ^^I&F'A 
aceres d^ esta ultima ojmniéiid» 
Hayfi» ;l^vifbíecito «a lo .hoo^o 4e 
ut̂  Yfíiie ñ<:o y pintoceaco,:que se 
encunitJta alelado. Itaeta de la oapio 
tal; d e i i ^ t ^ de á doiide dieta po« 
co¡i)(i{Sidy3una legua, á causado la 
ca^enpa aboolüáa de ttannaa deoo« 
municacion. Hay, sí, una v^ad«,>( 
la cuil principia á subir por medio 
dehino^ dfrBaa»)MKhttt)̂  4ÍKitti 4M 
tle^a áiui>paraj«^<i[ae ael» un b&tíí^' 
bre dejsa|iírittt'a«-eoe- 6 acoBtaMl'i' 

brado f% p«»e4* pMe». 'ÍJarteflartlr»! 
coaooáo-oon^ nombré de Porttdi, 
es Blkino de^ili «erró pdi' dondó 
pasia h vereda, con̂  uo preeipicío i 
la deric^ay otro á H. ikqmé^. Bl 
maé igero descuido jproduce la 
muieris, y no es la primera rez han 
suoeddo alli'espa^tesáe' catástrofes. 
Pues bleni ^rrega^tamos nosotros,** 
¿No rsclama este pueblo un camino 
veqinil? Pues ha«e dos siglos que 
8U5 veclnoe pwSan p6t el terrible 
'Pontm. ' 

Lisboa, de cuyo puntó ha sido es-
p^lsatío pe* el gobierno portugués 
á iástaínciá de nuestro representan-
tei en Lisboa. 

it" 

i i 

, U^ü^iÉtcióü de hñt fíorüb^ei sé 
dipigéá Puente WHigúera. lÁs Au­
toridades han adoptado las medi-
»d|s convenientes para rechazat 
xiialqaieM {^reiíotii 

,, Parecü qttB las 'feccioíités qlíe' 
tii%ian derrotadas por LopesífPltftt)̂  
h^( sido jreotbida* ^ot el geá^aV^ 
P4viâ < quahtf ck)frio(aidó dé déi^ó4 
Earlasy dii^eMarWtí' ̂ or c o m e t o . -

Ii)m9^i^laiBtiit6 que «I ffobieriio 
re :ibí4 ayier «1 teléertuana 4*i «tafi-* ' 

.^igeneral de Cubai.daadoicuenta': 
del brillante hecho de armas que 
pAlicamos en^rtUagari *¿dídó 

jpetal a José dtt->i<ColU:M, Mfc^ 
titindola {>dr bl Váíák^ 'a(«efiMádii' 
«oiré ios 4|i(»aige#d» l9spaÉnl,ab̂ ^ 
Qoáio >á las 'vidientee ̂  sufrida! %rê { 

¡ jtaf deaqoeHAisla. ' 

El brillante hecho de^rmas qu 
hayenido I ugar en Cuí̂ â  ejatr)i^ _ 
taî ta irías importancia cuanto que 
hai caldeen poder de de nuestras 
tropas el cabecilla Garcia, unode los 
m4« iñcans»bies y activos jefes dé 
la insurireccion cubana. 

^ i '—r ' f 1"! >' > m^^^^'t'^mmf, 

Correo general. 
\ \ i l'i/ll'lli<'t''Í J !• I I 

•1' 

%(iW(!í'id-(fe Se«embí-e de Í)r4. 

' I I I jiII I. III I i j ¡ i n i M ' i !"" ^ 

Vn oolega dice qué el Keín^ál 
Eciiagüe ha sido nombrado direc-
toii general ide artilléHa. 

; $e h«Q i»cU>ido«aJia4rid nue­
va! noticias del brigadier sefisx. 
Iglesiw;-•«HWiUMnaó "tpfr^flinua 
sitii novedad aunquf[ eipi DftdjS>C/de los 
cablistas. ^5-<JB..5n- . ^ 

rto|€a local; 

^ 1 / 

1 
EUi(i-«iiiftMl^^iilt<^<^%áloi; 

Í|e halla en Madndfde r ^ e s o de 

Él periódico El Gobierno,, hación-
4oie cargo de lo que dijimos en nues-
itrq diario, respecto á la dimisión del 
«afilan Geheral daeis^ Departainen-
'tojSr. Lobo, y de lo mucho que 
Cartagena lajoaentaria la ausencia 
dejtan respetable jefe, nos dirije ías 
sigfiientes palabras. 

Í
"*a«le tranqui liar el colega' ¿1 yeiíitt-

d« Cartagena. El (̂ bierof, qttV'estíi, 
I DO î dia mertos de ehlar;' sátisTecho 

de jos servidos del -contraalmirante Lobo, 
'" la jcoBCcÉdidle-éflste íemntf'̂ î neia paft 
,. |as|r & tomar bañoi, coa objeto de que 

puála atender al reitablecimiento de su 
qo^nfî fla: l̂ î d, velrkndo laege diob» 

* luí» 


